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TRIBUNA

Durante años, Alemania ha sido 
elevada a la categoría de dogma 
económico europeo. Superávits 
fiscales, músculo industrial y una 
supuesta superioridad en produc-
tividad han alimentado un relato 
que hoy se desmorona. Wolfgang 
Münchau, en Kaput: el fin del mi-
lagro alemán, no hace literatura: 
hace autopsia. Y el diagnóstico es 
claro: el modelo alemán no era in-
falible, sino rígido, complaciente 
y estratégicamente miope. 

La crisis actual de Alemania no 
es coyuntural. Es el resultado de 
errores acumulados: dependen-
cia energética mal gestionada, in-
frafinanciación en digitalización, 

exceso de confianza en su sector 
exportador y una transición eco-
lógica ejecutada sin un anclaje in-
dustrial sólido. La diferencia es 
que Alemania llega a este punto 
con un balance público robusto 
que amortigua el impacto. Puede 
permitirse equivocarse… hasta 
cierto límite. 

España está emergiendo como 
el nuevo caso de éxito entre las 
economías europeas; la experien-
cia de Alemania obliga a la cau-
tela. El crecimiento reciente, re-
petido como un mantra político, 
es, en gran medida, extensivo y 
de baja calidad: consumo impul-
sado por gasto público, turismo y 

empleo de escasa productividad. 
Es decir, crecimiento sin trans-
formación. 

El problema central sigue sien-
do la productividad, tanto la del 
trabajo como la conjunta de tra-
bajo y capital, estancadas desde 
hace décadas. España no solo no 
converge en productividad con 
las economías líderes, sino que 
amplía la brecha. La asignación 
de capital continúa distorsiona-
da hacia sectores de bajo valor 
añadido, mientras la inversión en 
tecnología y capital humano no 
alcanza masa crítica. Hablar de 
digitalización en este contexto 
roza la retórica vacía: la adopción 
tecnológica real en el tejido em-
presarial es lenta, fragmentada y, 
en muchos casos, cosmética. 

La transición ecológica repro-
duce un patrón similar. Se pre-
senta como vector de moderni-
zación, pero adolece de una polí-
tica industrial coherente. Sin ca-
denas de valor consolidadas ni 
estrategia energética estable, el 
riesgo no es liderar el cambio, 
sino financiarlo para que otros lo 
capitalicen. Alemania ya está pa-
gando ese error. 

El mercado laboral añade otra 
capa de ineficiencia estructural. 
Más allá de las cifras agregadas 
de empleo, persisten problemas 
crónicos: dualidad, baja produc-
tividad por hora trabajada y un 
absentismo creciente que actúa 
como impuesto silencioso sobre 
las empresas. La flexibilidad si-
gue siendo más nominal que real, 
y la calidad del empleo no acom-
paña al volumen. 

Pero donde la compara-
ción con Alemania resul-
ta directamente inquie-
tante es en el frente fiscal. 
España opera con niveles 
de deuda y déficit que li-
mitan severamente su ca-
pacidad de respuesta a los 
shocks externos. No hay 
margen anticíclico signi-
ficativo. Cada punto de 
desaceleración futura tendrá un 
coste multiplicado, porque la 
deuda de Estado ya está sobredi-
mensionada. 

La conclusión es incómoda: Es-
paña no está replicando el mode-
lo alemán de éxito, sino sus erro-
res estructurales, amplificados 
por una base económica más dé-

bil. Crecer por encima de la me-
dia europea en el corto plazo co-
rre el riesgo de olvidar las nece-
sarias reformas profundas y el 
cambio en el modelo productivo.  

Las crisis económicas no sue-
len ser sorpresas; son desenlaces. 
Alemania ya ha entrado en esa fa-
se. España debe aprender de la 
experiencia ajena y aprovechar 
cualquier bonanza económica 

para corregir desequilibrios fun-
damentales, evitando la compla-
cencia.  

De no hacerlo así, el kaput de-
jará de ser una advertencia ajena 
para convertirse en un diagnós-
tico propio. 
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Los problemas para lo-
grar la documentación 
han marcado el inicio 
de la regularización de 
miles de inmigrantes 
tanto en Aragón como 
en la mayoría de las 
demás autonomías. Los 
problemas en la ejecu-
ción de esta medida 
responde a la precipi-
tación del Gobierno y, 
sobre todo, a la falta de 
una estrategia de país 
en esta materia. España 
necesita de una vez 
una política migratoria 
ordenada y compatible 
con la solidaridad y las 
necesidades del país.

OBSERVATORIO

Regulación  
de inmigrantes 
con largas filas

Las celebraciones en 
torno a los libros si-
guen ganando terreno 
en la mayoría de las 
ciudades. En Zaragoza, 
la edición de este año 
se extenderá a dos nue-
vos espacios, aparte de 
los ya tradicionales del 
paseo de la Indepen-
dencia y la plaza de 
Aragón. Habrá puestos 
también en la plaza de 
Santa Engracia y en la 
de Salamero. En total, 
serán 115 puntos de 
venta. El Día del Libro 
se ha transformado en 
una gran fiesta cívica 
que gana adeptos. 

El Día del Libro 
conquista  
más espacios

Fundación Ibercaja or-
ganiza un gran evento 
de proyección interna-
cional. Los días 18 y 19 
de junio, Zaragoza aco-
gerá el congreso El 
mundo que viene, que 
reunirá a premios No-
bel, ex jefes de Estado 
y destacados represen-
tantes del ámbito cul-
tural, científico y em-
presarial para reflexio-
nar sobre el futuro. Es-
tamos pasando de un 
mundo de relativa pre-
visibilidad a otro de in-
certidumbre. Analizar 
este punto de inflexión 
resulta imprescindible.

Prospectiva  
de primer nivel 
en Zaragoza

EDITORIAL

Negociaciones  
a dos velocidades  
Las hojas del calendario de las negociaciones para formar gobierno 
en Aragón siguen cayendo inexorablemente. De hecho, se acerca ya 
la fecha límite para pactar antes de que sea imperativo por ley el 
convocar unas nuevas elecciones. El Partido Popular quiere cerrar 
un acuerdo antes del jueves, Día de San Jorge, pero Vox se quita la 
presión de encima asegurando que aún «hay dos semanas» de plazo. 
Con tanta demora para firmar un documento definitivo no están 
lanzando un mensaje muy tranquilizador a la sociedad civil 
aragonesa los que fueron elegidos el pasado 8 de febrero en las urnas 
para formar un Ejecutivo sólido, eficaz y estable  

Aragón sigue sin un pacto de Gobierno a trece días de que concluya el plazo para 
que termine la actual legislatura por falta de acuerdo. El mayor peso que exige San-
tiago Abascal para su partido, respecto a lo acordado en Extremadura, está tensando 
las conversaciones para la investidura de Jorge Azcón. Mientras tanto, Alejandro 
Nolasco defiende la legalidad de la polémica «prioridad nacional» en las ayudas y 
servicios públicos, y su aplicación en Aragón. De hecho, el portavoz de Vox en las 
Cortes critica que el PP dude de la ejecución de esta medida tras firmarla en Mé-
rida con María Guardiola. No obstante, figuras muy relevantes en el partido de Nú-
ñez Feijóo, como Isabel Díaz Ayuso y Juanma Moreno, siguen manifestando muchas 
reticencias. En este incierto contexto, el PP de Aragón intenta arrancar a Vox un 
acuerdo lo antes posible porque este ‘tiempo muerto’ les debilita. Es responsabili-
dad de ambas formaciones que se materialice de una vez un pacto que sirva para re-
solver los problemas de los ciudadanos y no para incrementarlos.


